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'INTRODUCION,

ambición, eso ente imaginario que des­
de la antigüedad mas remota se halla domi­
nando el corazón del hombre, ha sido la qué 
en todos, tiempos obligó á éste al culto de 
la superstición, aspirando por fruto de la 
idolatría a descubrir los arcanos de la na­
turaleza, y tener su mayor deseo fijo en adi­
vinar lo futuro.

Esta pasión ciega y que tanto nos predo­
mina se hizo general en todas las naciones, 
sin ser desechada aun por las mismas en que 
ha triunfado tanto la ilustración, según lo 
prueba el culto rendido á Apolo en Delfos y 
a sus Sacerdotisas en toda la Grecia (llama­
das Pithias, o Pilhonisas) el cual estubo tan 
en voga, que sin embargo de ser esta Nación 
la cuna de los mejores sabios, supo tenerlas 
por divinidades.

La veneración que han recibido los Augu­
res cuando ecsaminaban las entrañas de las 
victimas tocó también un esceso de locura 
por creerse que estos eran capaces de adivi­
nar el por-venir en los diferentes accidentes 
M.ue notasen en su interior.
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Pasó de la misma manera tal creencia á 
la antigua Roma, donde se consultaban los 
adivinos (con 'el nombre de Aüruspides) ob­
servadores del vuelo y canto de las aves para 
na dudar del ecsito que cabía á una familia, 
ó una persona, y aun por mas escandaloso 
sobre la suerte dé la república. '

Toda esta tradición quiso sostener igual­
mente hasta nosotros tales deprecaciones lu- 
cubrés, haciendo que ecsistan en nuestras li­
mítrofes potencias la Francia é Inglaterra 
mngéres que, cuando no como aquellos des­
pedazando víctimas y contemplando el movi­
miento de irracionales; por medio de una no­
menclatura convenida arbitrariamente y a- 

‘ iropiada alas cartas del juego, pretenden em- 
)aucár la gente crédula, haciéndole entender 

jtié en las diferentes permutaciones con que 
resultan sembradas sobre una mesa á efecto de 
la casualidad y combinadas ai capricho, se 
hallan descifrados los enigmas del porvenir.

¡Qmmera de lo mas absurdo! y que si 
algo .tiene de realidad, no viene á ser otra 
cosa que el desembolso de los que fiados en 
lales patrañas, ceden su creencia, y en pago 
de la alteración de sus ideas deponen en la 
mano de la qüe hace de Sibila (I) sus in-

(1) Las Sibilas-fueron en que dejaron escri* 



lereses contemplándose sobradamente satisfe­
chos con ser poseídos de dudas capaces de 
descomponer una familia y separar á un a 
migo, lodo ello debido á los sarcasmos y 
misteriosos equívocos de una vieja de las que 
en nuestro suelo, después de- una vida tan 
opuesta á la que nos recomiendan de las an­
tiguas Sibilas, se entregan á este último co­
mercio por no desmentir el que han dejado, 
hallando asi un recurso á sus necesidades y 
burlándose de nosotros, que tan imitadores 
del estrangero, ni aun en esto quisimos dejar 
de ser sus esclavos,

He aquí pues, la ocasión que se me pre­
senta para hablar del modo de echar las car­
tas, tan usado por las que vulgarmente se 
llaman brujas, y del que me ocuparé en la 
espheacion siguiente, hija de los ensavos que 
mee de las mismas, habitantes en nuestro 
país, y ausiliado de lo que sobre el particular 
he consultado en el Diccionario de Industria, 
la Enciclopedia metódica últimamente com­
pendiada en manuales, y los Charlatanes cé­
lebres lomo 1. ° obras francesas; sin que me 
olvide de decir también de su inutilidad para

Lis prediciones que algunas se han realizado, y 
ellas tulneron una vida egemplar consagradas á la 
virginidad.
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adivinar 16 futuro y las obras que para un 
completo desengaño' de lo mismo pueden ec- 
saminarse, tales son el Teatro crítico del P. 
M. Feijó y los viages por Grecia de Ana- 
charsis en la parte de adivinos y artes adivi­
natorias. •

En vista de cuyas razones me limito solo 
á recomendar esta clase de diversión, no 
como un medio de saber la suerte que ha 
de venir, sino como un entretenimiento de 
recreo para las horas de ocio que se propon­
gan las familias y el curioso, esperando que 
en el reciban el desengaño de lo que entre no­
sotros llama tanto la atención y imn-ye la cu­
riosidad, por creérse encierra algo misterioso. 

' Ojalá consiga mi autor su intento, y en­
tonces quedará suficientemente compensado.

PRELIMINARES.

Se toma una baraja de cuarenta naipes, 
■sin ochos ni nueves, y se aprenderá el nom­
bre ó significado que representa cada car­
ta, según y con toda claridad se halla en 
el estado núm. 1. ° que va puesto al lin, con 
la separación de palos y por el orden nume- 
^1, parí mejor aiisiliar la memoria.

• De aprendida esta nomenclatura so ba- 
rqjan todas mezclándolas lo posible, y luego 



se ogercitarán á repetir sus nombres con ba» 
tanto ligereza echándolas una á una sobre la 
mesa estendidas y según salieren por abajo, 
con lo (pie habrá la suficiente disposición 
para las siguientes suertes,

. ..Primera tuerte,

Después de barajar, lo (jue se hará todas 
las véces^ se manda alzar a lá persona que 
desea saber él 'presagio, y luego dé cambia-» 
dos los dos montones, como en todo juego, 
se empiezan á quitar por abajo poniéndolas 
descubiertas en una fila hasta ocho, debajo 
dé esta otra fila con igual número, y así bas­
ta componer cinco filas, Con lo que queda in- 
A^rtida la baraja.

Escrutinio.

. Se alzan en cada fila las cartas de dos en 
dos combinando las que son nonps empezan­
do por la izquierda de la primera fila, y. g. la 
primera y la tercera, la quinta y la séptima.

Igual operación se hará en la segunda 
fila, y así de las demas, y al salir cada pare­
ja se procura decir con bastante velocidad el 
significado de las dos cartas, combinándolas 
como" un resultado que se apropia á las cir­



cunstancias del interesado, y esto mejor se 
hará teniendo algún antecedente de su curio 
sidad, sino basta el decir de lo que marcan 
y .aplicárselo d<d modo que mejor parezca, 
procurando siempre el ser muy limitado en 
las respuestas, pues solo asi tomará el juego 
uu aspecto misterioso.

Y se concluye con recojer las cartas mez 
ciándolas de mie\p todas," de cuyo modo s* 
hallarán preparadas para las mas variaciones 
que quieran hacerse, y esto sé verificará al fin 
de toda suerte.

Segunda suerte.

ITabiendo barajado y; cortado según en 
la anterior, se pone la baraja en cuatro mon­
tones de a diez cartas cada uno, y suplica al 
interesado escoja uno de ellos.

Escrutinio.

Asi eligido, se reescogen los naipes de di­
cho maltón que tengan número impar, y de 
todos según lo que representan con sus nom­
bres, se descifran las adivinaciones. Si todos 
fuesen pares habrá que elijir otro monton y 
practicar la ipisma operación hasta que se 
presente el resultado; mas si sale al primero, 
solo se entiende a lu que este determine.



Dando fin á esta operacipn como en la 
suerte anterior,

) . । lercera suerte. • ■ 3

Cuando se haya barajado y corlado, se, 
dice á la persona escoja cuatro cartas cu^, 
lesquiera cubiei las, y ías demás se pom-n en 
tres montones, que resultan de á doce car-, 
tascada uno, y de estos después de prac­
ticar la operación que sigue con las cuatro 
cartas primeras, se le manda escoger uno 
igmbien.

Escrudmo.

Se manda poner, al interesado, en fila; 
las cuatro cartas escogidas, y se mira si li^ 
lien alguna de las combinaciones que señala 
el estado número 2.° con las condiciones 
que exige para declarar el resultado. Si no 
se baila se dice que no hay suerte pronun-. 
ciada, y de ambos modos se pasa al examen 
del monton dicho que debió escoger el in­
teresado, el que lo pondrá en tres filas de á 
cuatro cartas cada una, y por cada fila se 
volverán á examinar las condiciones del esta­
do citado número 2.0, declarando lo quo 
resulte con arreglo á él.

Se concluye esta con recoger del mismo 
modo que en las anteriores.



(10) 
' Cuarta suelte.

Se baraja y alza en esta suerte como en 
las demas se ha hecho, y luego manda á la 
persona interesada escoja veinte y ,’ cuatro 
cartas cubiertas con las que formará el juga­
dor un círculo también cubierto según se las 
vaya entregando una á una.

Escrutinio.

Se le manda señalar al interesado una 
carta de las puestas en círculo, y después 
contando aquella por primera se van alzan­
do dos á dos todas las impares siguiendo por 
la derecha, v. la escogida y la tercera, 
la quinta y la séptima, la novena y la un­
décima, y así hasta la veinte y una y veinte 
y tres, • de las que se declarará su significado 
ál-tiempo de descubrirlas por parejas, que lle­
gan á ser seis.

Segundo escrutinio.

En seguida con estas doce cartas se for-' 
mará un triángulo poniendo cuatro en cada 
lado, y cada uno de estos costados dará la 
suerte que se desea saber, mirando si hay 
alguna de las condiciones del estado número 
2. ®; ó bien combinando el resallado, aprbv^



. . (11) .
chandoso del nombre que á cada carta le 
corresponde por el estado número 1.® .

Y se concluyo como en las suertes ante­
cedentes.

Quinta suerte- Di

Se prepara como se vió en las demas, y 
en seguida se manda á la persona elija uno 
de los cuatro reyes, que guardará en su po­
der, y ademas diez y seis cartas sin verlas, 
que pondrá sobre la mesa separadas.

Escrutinio.
Con dichas diez y seis cartas formará el 

jugador uñ patio cuadrado poniendo cuatro 
por costado todas descubiertas, y en el espa­
cio interior que resulta le mandará al inte­
resado coloque según le parezca el rey que 
tenía guardado, y de la fila hácia donde lo 
ponga mirando se dirá el resultado que des­
cifre, atendiendo á las circunstancias de los 
dos estados, como se dijo en la cuarta suerte.

Dando fin de la-misma manera que se 
recomienda en todas y según se deja dicho.

CONCLUSION.

Y ahí algunas de las mejores combinacio­
nes que he hallado, y hacen ver como lo 
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que. se da por adivinado no es sino lo míe 
resutta del fingido nombre de las cartas en­
tresacado (con mas ó menos ilusión de los 
espectadores) de las diferentes suertes que an­
teceden, y mas que el genio sutil sea capaz' 
de presentar; pues estas fórmulas no tienen 
Hmiles, ni otro obgeto que el de sorpren­
der con sospecha de misterio, y que con su 
variación, no causen el tedio consigienle á 
una misma repiticion.
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